
Todos los aquí presentes somos Iglesia, la gran familia de los bautizados,

que se reúne todos los domingos para celebrar la fiesta, el banquete, de la

eucaristía. Una familia en la que todos sus miembros compartimos la mis-

ma fe en Jesús y estamos llamados a compartir también lo que tenemos,

sobre todo con los más necesitados, para que todos podamos vivir más fe-

lices y sentir el amor que Dios nos tiene. 

Así nos dice el lema de la Jornada de la Infancia Misionera que hoy ce-

lebramos: "Comparto lo que tengo". En ella, con Jesús, rezamos por los mi-

sioneros y por los niños que viven en las misiones, y también colaboramos

con nuestro dinero y compartimos aquello que nosotros tenemos, pero otros

niños no. 

Con ánimo alegre y corazón ardiente y generoso, comenzamos esta misa.

Is 62,1-5. Se regocija el marido con su esposa.

Sal 95. R. Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.

1 Cor 12,4-11. El mismo y único Espíritu reparte a cada uno en particular como

él quiere.

Jn 2,1-11. Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea.

Jornada mundial y pontificia: OMP. Liturgia del día, alusión en la monición 
de entrada y en la homilía, intención en la oración universal y colecta.
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Como siempre, la Sagrada Escritura ilumina nuestra vida. En la primera

lectura descubrimos que Dios está enamorado de la humanidad y siempre

nos acompaña. Por eso, como repetiremos en el salmo, hay que contar ese

amor y las maravillas del Señor con alegría a todas las naciones; ¡que todo

el mundo lo sepa! Para esto contamos con la ayuda del Espíritu Santo. Él nos

une a todos en este amor y, como nos dice la segunda lectura, reparte do-

nes y "poderes" o capacidades, para que, poniendo cada uno lo que tiene,

se realice el bien para todos.

En el Evangelio veremos que, haciendo lo que Jesús nos dice, los mila-

gros se realizan en nuestra vida. Escuchemos con atención... 

¡Dios quiere que todos seamos felices! ¿Quién no quiere ser feliz? Y el se-

creto para conseguir esta felicidad nos lo da, como buena madre, la Virgen

María: "Haced lo que Él os diga". ¡Así es! Haciendo lo que Jesús nos dice,

nuestra alegría será total (cf. Jn 15,10-12). Y lo que Él nos dice lo sabemos de

sobra: "Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he

amado". ¡Es hora de ponerlo en práctica!

Jesús amó a la gente y nos ama a nosotros: sirviendo, ayudando, acom-

pañando, consolando, cuidando, abrazando, entregando su vida... y también

compartiendo. Compartiendo con los necesitados; multiplicando la comida

y la bebida, si era necesario, para que a nadie le faltara. También nos dice

a nosotros: ¡comparte lo que tienes! Es una manera de demostrar el amor.

Cuando damos, no de lo que nos sobra, sino realmente parte de lo que te-

nemos, demostramos que estamos cumpliendo la voluntad de Jesús, su de-

seo, y viviendo como Él vivió.

En este día de la Infancia Misionera, la Iglesia nos pide que, además de

rezar por los misioneros y por todos los niños que viven en territorios de mi-
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Con la misma confianza con que la Virgen María pidió a Jesús que ayu-

dara a esos novios que se quedaron sin vino en el banquete, pidamos noso-

tros a Dios Padre:

Atiende, Señor, las peticiones de tu familia, la Iglesia. Te lo pedimos por

Jesucristo, tu Hijo, que quiso compartir su vida con nosotros, y vive y reina

por los siglos de los siglos.

Por todos los que formamos la Iglesia, para que anunciemos siempre con

ilusión y valentía la buena noticia del Evangelio. Te lo pedimos, Señor. 

Por nuestras familias, para que crezcan en ellas el amor, la confianza

en Ti, Señor, y la alegría. Te lo pedimos, Señor.

Por los misioneros, para que los cuides y protejas, y les des la fuerza de

tu Espíritu para seguir acompañando en la vida de fe a tantas perso-

nas. Te lo pedimos, Señor. 

Por todos los niños que viven en lugares de misión, para que nunca les

falte la ayuda material suficiente y se sientan siempre amados por Ti.

Te lo pedimos, Señor. 

Por todos nosotros, para que hagas crecer nuestra generosidad y sea-

mos capaces de compartir todo aquello que otros niños necesitan.

Te lo pedimos, Señor.
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sión, compartamos con ellos lo que tenemos y lo hagamos con alegría, ya

que hay más felicidad en dar que en recibir (cf. Hch 20,35; 2 Cor 9,7). 



Somos Iglesia misionera. Dios nos envía a llevar su amor a todo el mundo;

un amor que se refleja también en que a nadie le falte lo necesario para vi-

vir. Con nuestra oración y colaboración económica, con un corazón genero-

so ante las necesidades de los demás, con la fuerza del Espíritu Santo, viva-

mos con la alegría de poder decir: yo, como Jesús, "comparto lo que tengo". 
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Pedro José Ruiz Soria
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El sacerdote puede anunciar que la colecta se destinará a la Obra Pon-

tificia de la Infancia Misionera. Se sugiere recogerla –si no toda, en parte-

antes de la presentación de ofrendas, para poder traerla ante el altar con el

pan y el vino.

Presentamos nuestra colecta para Infancia Misionera. Nuestra ayuda a

los niños en lugares de misión ¡llega!, y lo hace a través del Papa y los mi-

sioneros. Compartiendo lo que tenemos, damos testimonio de nuestra fe y

vivimos el amor cristiano.

Jesús da, Jesús comparte, hasta el punto de entregar su propia vida. El

pan y el vino que ofrecemos al Señor serán, sobre el altar, su cuerpo y san-

gre, alimento, fuerza y alegría para todos los invitados a este banquete. 
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